
La poesíade Harold A/varado Tenorio

«Hoy, el sentimentalismodel amor ha de asumirsepor el sujetoco-
mo una transgresiónfuerte, que lo deja solo y expuesto; un trastoca-
miento de valores ha convertido estesentimentalismoactualmenteen
una obscenidad»1.La poesíade Harold Alvarado Tenorio parecedesti-
nadaa rechazartal «obscenidad».Si en su obra temprana,la temática
amorosasurgecomo un entretenimientolúdico del cuerpo; luego será
una evasión necesaria,adscrita al instinto, ajena al sentimiento2. En
susprimeros poemaslas fuentesson arcaicas:tradición sapiencialque
prefiere a lo religioso unapredicaciónde experienciassimplementehu-
manas.Se trata de textosbreves, leves, concisos,en que la definición
pronominal de un yo no impide una cierta libertad connotativa.Allí el
ánimo de claridad implica un despojamientovoluntario y la versión de
lo real se mezcla a proyeccionesdosificadasen función del amor y el
deseo.Las imágenes,sometidasa unarigurosadepuracióny dispuestas
en lugaressignificativos, hallan paso y esencialidaden un lenguajede
invocaciones.Parael poeta, la exuberanciadel mundo extravía y lleva
a la dispersión;lo conjetural tras el convencimientode límites a partir
de los cualesse ha de reconocerel propio valor. Al pronunciarse,pene-
tra en lo lírico propiamentedicho, haciéndosea la vez exhortativo y
descriptivo.Un orientalismode tintes epicúreosle erige en predicador
de enigmasque conciernencasisiemprela vivencia erótica.Quien llega
al invierno, quien anotaen el libro de los muertos,puedeenfrentarsea
la vejez luego de haberaspiradoa eseconocimientoque en el verdade-

1 Roland BARTolis, Fragrnents dun Discours DA moreux. Do Seuil. parís, 1977, p. 207.
2 1-la publicadocuatrocoleccionesde poemas:Pensamientos de un hombre //egado a/

invierno (Ed. Piraña, 1972); Poemas (Ed. Universidad de Nariño, 1973); En e/ Va/le del
Mundo (Ed- Universidad del Valle, 1977)y Cinco Poemas (Ed. CentroColomboAmericano,
1979). Una colecciónde poemasinéditos con eí título de Recuerda Cuerpo> en versión in-
glesay españolaa la vez> seráeditadapor Marymoont ManhattanCollegede NuevaYork,
ciudad en que Alvarado Tenorio residedesdehacealgún tiempo.

Ana/es de /ileratura hispanoamericana. núm. 14- Ed. Univ. Complutense,Madrid, 1985.



140 HelenaAraujo

ro sentidoplatónico, brota de los hermososcuerposhastaasimilarsea
lo «hermosoen sí”.

Más adelante,El Sur definirá un aprendizajede la belleza como
aprendizajedel placer, admitiendo lo efímero. La curva del camino,el
rastro del ave, el revés de la luz, invitarán a sensacionesrememoradas
en función del amor. Algo recuerdaaquí una cita de Bataille: «mi amor
es un órganosexualde una sensibilidad inaudita,). Al pedir u otorgar
gozo, un cuerpo buscaen otro saciedady respuesta.Pero la adhesión
incondicional al deseo,la disponibilidad continua,puedentambién dar
lugar a la melancolía:«No conozconadaquetengami amistad¡ Soloel
mar 1 Y el viento ¡ Porquemis lágrimasaumentansu vida 1 Porquemis
suspirosaumentansuspasos”. En estospoemas,la utilización metafó-
rica de signosabarcala subjetividady la expresiónde lo vivenciadose
inscribe en la experienciade los límites: una lírica que guardarelación
entre la imagen textual y la imagenpersonal, impone el tono autobio-
gráfico. Así, la figura del poetaseconfundecon el acto de escribir, co-
mo si los símiles conectaransu peregrinarpor los cuerposcon supere-
grinar por las palabrasy las figuras. De nuevo,es necesariodar pree-
mínencia al lenguaje, rescatándolode la retóricaen función de lo físico
y lo concreto.El discursoamoroso,articulándoseen fantasmasy obse-
siones,tiendea anclarseen lo real: «El cuerposerála moradadel cuer-
Po 1 El vestidode la cabezay la guía del deseoy el vehículo¡ De la luz».

En Recuerda Cuerpo, la lírica se hace mucho más sincera, adscri-
biéndosea una identidad que se comprometeactualizándose.Tópicos
correspondientesa un país,un continente,un clima dado,propician la
anécdotao el detalle cotidiano. Se diría que la confrontaciónde un pa-
sado ya lejano, aparejadaa la rememoraciónde lo erótico, crea una
fluencia del ser como búsqueday transcurso.Poco a poco la reminis-
cenciade una infancia campesina,de una adolescenciaen provincia, se
anteponenal continuo deambularpor suburbiosy arrabales.El niño
que crece en uno de tantos«pueblosdel olvido», donde«Borrachosde
camisasusadas¡ eructan y eyaculansolitarios>’ seráel muchachoque
más tardeviaje, vagabundea,se da a «la pasión por los vicios de los ol-
vidados’>. Así, unaescalaen Génovao Amsterdampuedealternarcon la
visión desoladay yerma del altiplano andino o con la fantasíasórdida
del trópico. «Horasde polvo y sudory de repentemar / Océanosucio y
negrocomo los vecinos¡ Soporde sales,cayucos,plátanos¡ Coco y pe-
ces nuncavistos’>.

Pero al lado de esteexotismo tropical hay la concentraciónmasiva
de un paisajemanufacturado,la antinaturalezade asfalto y concreto.
Al asumir su pasado,el poetaasumetambién su contemporaneidady
se compromete.Aquí finalmente, las imágenessobre el consumo y la

Roland BARTHEs, obra citada, p. 207.
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técnicaque disonabancon torpezaen una poesíade referenciascultu-
ralesarcaicaso mitológicas, hallan sitio dentro de un contextoen que
la industrialización y el subdesarrollovulneran tanto al colegial pue-
blerino de ayer como al muchachoque hoy viaja y vagabundea,entre-
gándosea «la mala vida, el abusoy ¡ los excesosdel alcohol>’. Un proce-
so de simbolizaciónconscientepareceexigir el precio de la contingen-
cia, admitiendo la propia persona como elementode circunstancias
aleatorias.Son poemasen que se limitan los significados y las metáfo-
rasremiten a ciertos ambientes.Allí el signo lírico se acercaal discur-
so subjetivo, traduciendolo inmediatamentepercibido a un sensualis-
mo lúbrico. De nuevola avidezy la intensidadsexualenseñan‘<como se
hiere la carne¡ con un placer inútil>’.

Sin embargo, se diría que en el desordenadodiambular del poeta
los valoresvan perdiendocohesión: lo inestablede su temperamento
hace la realidadcadaveamásdifícil de descifrar.Hay sugestión,expre-
sividad y propósitode conformidad con lo fáctico, peroal mismo tiem-
po una suertede narcisismosexualconforma unaidentidad con la de-
sorientaciónvital afectaprogresivamente.Así el cuerpo,dentrodel en-
simismamiento,llega a convertirseen caja de resonanciasde un carác-
ter y de una visión cambiantes.Lenta, fatalmente, la autonomíava ad-
quiriendo rasgosde dominación:en el encuentroamoroso,la risueña
androginia de los apareamientosiniciales puedecedera transacciones
en que media el dineroo el machismo.Aunque supuestamente,«la car-
ne que respira humoresde vino 1 No sabedistinguir entreuno y otro
sexo», se haceevidenteque los encuentroshomosexualesresultanmás
gratosque los heterosexuales.Una inevitable metonimia traducelo in-
mediatamentepercibido a figuras de genitalidad fálica. La voluptuosi-
dad se reconoceen la indefensióndel cuerpo femenino, casi siempre
comerciable,torpeo grotesco.Mientrasque deun amante-afebose evo-
can las carnes«salitrosasy bellas’>, de una mujer se recuerda«el paso
de la hembra1 Levantándoseparano volver>’, los «lamentososbesosde
cartón’> o «El horror de un rostro ¡ al verse penetradapor un placer ¡
Como nuncaantes¡ Miserable alguno la habíatocado».

Se diría que el credo paganode los poemasiniciales cede el lugar
poco a poco a una ‘<mala vida» cuya irreverencia,por reiterativa, sabe
a escrúpuloy remordimiento Agotado«lo infinito, la nostalgiay la so-
lidaridad de la juventud>’, las experienciasse van vaciandode conteni-
do. En la obsesivadesacralización,en el desordeny el desarreglode los
sentidos,estála paradojade un absurdopositivo que reivindica el pla-
cer y un absurdonegativoque señalasu fatuidad Fatalmente,el ensan-
chamientode la concienciaacarreaconfrontacionesy el tiempo surge
como un disolventeque todo lo disocia o desvaloriza.Así, la plenitud
resulta utópica y la personalidad,escindida,vacila entre una evasión
ilusoria aún. Obviamente,el subconscienteesel antagonista,revelador
de la insuficiencia e inconsistenciade los propósitos A medida que el



142 HelenaAraujo

texto lo confirma, se llega a un procesode agotamientotemático con
respectoa la futilidad de lo que se vive. El poeta carecede intención,
pero hay una intención en esamisma carencia.Ya ha principiado a du-
dar de “La frágil memoria de la carne ¡ que ignora su vicio por las
ideasy las palabras»y a preguntarsesi al fin y al caboésta«importa
tanto o menosque las emocionesde Bracciolini al descubrir sus ma-
nuscritos”. Sí, pocoa poco, en un tiempo que siempre‘<pasaen vano>’,
los vagabundeosy viajes se han hechogratuitos. Inútilmente, ha de se-
guir ‘<Mirando cuerpos,disecandomiradas¡ Con la frialdad de los soli-
tarios ¡ Con su dureza,su desdénpor unir cabos¡ Olvidados».

Un renovado intento de identidad surgirá al insertarla experiencia
dentro de un marco social asumidosubjetivamente:tiempo histórico y
tiempo personalinterrelacionándoseal dar forma real a elementosin-
conscientes.A travésdel vidrio y los últimos poemasde RecuerdaCuer-
po» conforman un «collage’> de impresión-sensaciónen que las figuras
explícitas alternan con metáforas o alegorías expresadasen elipsis
Allí, la evocaciónde Colombia y Latinoaméricalleva el estigmade un
ancestro,una condición,una colectividadmisérrimay desarraigada.La
«tierra trabajadapara nada y para pocos” es la tierra del poeta, y al
contemplarlacontemplaen sí mismo «la miseriadel ombligo que no ce-
sa el ritmo de la vida”. Una vez más la estéticadel fracasoy la derrota
reduce todo lo factible a un sentido explicitado metafóricamente:se
trata de un discurso que degrada,decae, conlíeva una capitulación.
¿Cómomantenerseen vida? Alvarado Tenorio, por afinidad o por in-
fluencia, emplea la mismacorrosiva ironía quesu contemporáneoJuan
GustavoCobo, al dar «consejosparasobrevivir». Sí, el suyoesun inútil
país ‘<donde hay que salir bien de mañana¡ Con la máscaraaceitadade
sonrisas¡ Y mala leche>’. Sí, allí será un perpetuoexiliado y su desa-
rraigo no solamenteabarcaráel concepto de patria sino de existencia
En el ejercicio mismo de la poesía,reconocerálo inaudito de su situa-
ción, anunciandofinalmente que «Un hombre joven todavía ¡ Con los
ojos arqueadosde sueño/ Está esperandola hora de repetir las pala-
bras’>.
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